
 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 
según san Marcos 6,  1-6a

Texto y comentario:  BIBLIA DE LA IGLESIA EN AMÉRICA

 
" Y  l a Pa l abra se h i zo carne

y puso su Morada entre nosotros ” .  ( J n 1 , 1 4 )
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nosotros?». Y estaban desconcerta-
dos a causa de él. 4 Jesús, entonces,
les dijo: «¡Solo en su pueblo, entre
sus parientes y su familia es deshon-
rado un profeta!». 5 Y no pudo hacer
allí ningún milagro, fuera de sanar a
unos pocos enfermos imponiéndo-
les las manos. 6 Y se quedó asom-
brado de su falta de fe.

Palabra del Señor

    1 Jesús se dirigió a su pueblo,
seguido de sus discípulos. 2 Cuando
llegó el sábado, se puso a enseñar
en la sinagoga. Muchos que lo oían
se preguntaban sorprendidos: «¿De
dónde este saca esto? ¿Quién le ha
dado a este esa sabiduría y esos mi-
lagros realizados por su propio po-
der? 3 ¿Acaso no es este el artesano,
el hijo de María, el hermano de
Santiago y de José, Judas y Simón?  Y
sus  hermanas,  ¿no  viven aquí entre



Mc 6, 1-6a. Jesús, a pesar de tanta obstinación, no de-
bió de haber perdido su capacidad de asombro: si dos
desconocidas mujeres judías han sido salvadas por él,
¿cómo es posible que no crean sus parientes y los de
su pueblo? (Mc 6, 6). 
Es cuestión de miradas: sus parientes y paisanos so-
lo ven en él al hijo de María, un artesano que nunca
estudió con algún maestro de la Ley (Mc 6, 2-3; Jn 7,
15) y, por tanto, no se explican de dónde le viene su
sabiduría y su poder. 
Jesús, al igual que los profetas de antaño, es rechaza-
do por su propio pueblo y por los suyos (Lc 13, 34).
Desde ahora dejará de enseñar en las sinagogas y a
sus parientes. Como estos, se puede mirar solo lo que
se quiere ver; el auténtico discípulo, en cambio, toca
(Mc 5, 30) y mira al Mesías para pedir el don de la
conversión y hacer la voluntad del Padre, sea cual sea.

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús
2. Según el relato, ¿a dónde se dirigió Jesús? ¿Qué hizo Jesús en su pueblo? ¿Cuál fue la
reacción de la gente? ¿Por qué Jesús no pudo hacer milagros en su pueblo? ¿De qué se
asombró Jesús en relación a la gente de su pueblo?

3. ¿Cuáles son las dificultades que encontramos para anunciar la Buena Noticia de Jesús en
nuestra familia y otros ambientes que frecuentamos?¿Cuáles son los prejuicios que nos
impiden reconocer el rostro de Jesús en las personas que nos rodean? ¿De qué modo
podemos deshacernos de nuestros prejuicios para reconocer al Señor vivo y presente en
medio de nosotros?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... 
Nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


